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En nombre de la Corporación que presido, agradecería a 
usted se sirviera indicarme cuál es el fundamento de ese 
dato consignado vor usted en su toois, dato que para el sus­
cripto es del todo ,equivocado. 

Con este motivo saluda a usted con su mayor considera­
ción. 

Jl).sé Ma,inginou, 
➔eeretario.

ALFREOO VIDAL y l<'m:NTES, 
Pr<!sidente. 

[)iscurso pronunciado pol' el doctor José Mainginou 
declarando clausurada la 2." Conferencia Antitu­
berculosa celebrada en la ciudad de Minas en los 
días 20 a 2� de febrero de 191 G. 

Señor Pres:,diente de la Conferenúl. Señores Delegados.
Señores: 

Un pensador ilustre de la Francia contemporánea, crítico 
y pubUcista eminente que brillara con luz sideral en el vaato 
firmamento de l!L:3 ciencias y las }etras, Brunetiere, proclamó 
hace cuatro lustrios, desde la alta 'rribuna del Instituto de 
Franc·a, la bancarrota de la cú,ucia. 

Un siglo antes, ,el :;:-0mbrío filósofo ginebrino, Juan Jacobo 
Rousseau, que la posteridad ha inmortalizado, dada la in­
fluencia poderosa que sus doctrinas revoluci,cnarias ejercieran 
en la génesis y de.rnrrollo de les extraordinar\os aconteci­
mi,entos que Eeñallaron la última mitad del siglo XVIII. pro­
nundó, a semejanza del pensador citado, su anatema contra 
la_ ciencia, ®ostJeniiendo, con raro talento y habiló.dad genial, 
ante la Aicademia de Dijón, la tesis de que la ciencia y el 
desenvolvimiento de las artes son contrarias al perfecciona­
miento moral del hom:bre, puesto que corrompen las cos,tum­
br,es y pervierten los sentimientos. 

En época más oorcana a nuestros días, en el último tercio 
d;e la pasada (}enturia y en los primeros albo-res del presente
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siglo un célebre -escritor, filósofo y moral'sta, que dedicara 
su e�uitencia toda a redlimir su patria del yugo de la auto­
eracia que envilece . y corromp� la conciencia humana ; cuya 
esclarecida personalidad se destaca con los contornos de un 
apóstol consagrado por la justici.era posteJ'lidad. como mere­
cido homenaje a su vida abnegada y al altruísmo generoso 
de sus humanitarias doctrina.<;; cuya prédica y ejemplo pro­
yectan una sombra piadosa, refugio apacible y consolante 
para las almas ávidas de una parte de felicida,c]t a ,que tienen 
derooho qu :1enes dignifican la vida noblemente vivida, inspi­
rad� en el deber que ,es abnegación y saerificio, y en el sen­
tími.ooto del amor, qoo es bondad y belleza, justicia J' tol-e­
rancia, res.peto y piedad: Tolstoi, que ,es el eseritor aludido, 
eleva su voz contra la ciencia acusándola de ia:iútil para la 
resolu<"Jión de l,os prineipales problemas que más preocupan 
a la humaniidlad, y hl. acusa también de que todos sus des­
lumbrantes progresos no sólo no han mejorado la 1,,i.tuación 
del hombre sino .que, por el contrario, han empeorado .Ja de 
una gran parte de la humanidad. 

Es que parn el eximio escritor rllilO, el nombre ,de veroadera 
eiencia no puede ser dado sino al oonocimiento de lo que cons­
tituye ,el fin del hombre y de los medios de alcanzar la feli­
oidad ,die cada individuo y de [a human;dad entera. Según 
Tolstoi, esa sería la ciencia que serviría de hilo conductor 
-en la determinaeión d,el papel de todas las otras ciencias.

Sin el oonoém�ento del fin de la vida y de lo que debe 
constituir la dicha del hmnbre, todos [os otros conocimientos 
y artes se convierten, para el citado escritor, en un entrete­
nimiento no sólo inútil c;ino perjud;,e:ial. Vemos, pues, que 
el principal agravio de 'Dolstoi eontra la ciencia, la cultura 
y el progl"eso, se reduce (según lo ha dicho lVIetchnikoff), a 
1a inipotenc;a de la chmcia para resolver los más difíri1es pro• 
blemrui, a saber: el vel"dadero fin de la existencia humana : 
la derfinición de la verdooera felicidad, hacia la cual debe 
tender la •humanidad. Tolstoi, •como Brunetiere y tantos otros 
pensador-oo, formu1ando de tal suerte la detractora crítica 
contra la ciencia,-la •ciencia que por anti111omia ha ensoberbe­
cido al hombre no obstante haberle hecho ver su insignificante 
peqUJeñez ante �as armonías estupendas y maraviÜosas del 
Universo, que exterioriza en ·1as admirables leyes que lo rigen 
]a más sugerente demostre.dón de su grandios:,dad <>. infinita 
belleza,-reabren así, los nombrados pensador-es. la campaña. 
M-'ldi:i largo tiempo iniciada, contra la ciencia. 
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,Juan Jat:iobo R0us...«eau, en el siglo XVIII, la dirige con:. 
una habilidad y talento que le ha valido la celebridad. De­
fiend,e su tesis con un vigor y una elocuencia. sorpr,en<l'entes, 
capaces de impresionar por el tono de convincente sinceridad} 
pero impotente para d("-.tener Los progresos <le la eiencia que, 
precisamente, según lo hace notar l\Ietrhniko,ff, fué al fina­
lizar el siglo XVIII, que s:J i,ealizan los primeros progresos es­
tab1e,;. A este respecto n-0 hay más que r;.>cordar el sistema 
d-el mllllldo, de Laplace, y los fundamentos de la Q11ímica y d�
la ley de la ce-nservación de la materia, por Lavoisier.

Ahora bien: al levantarme para declarar clausurada lir 2.ª 
Conferencia Antituberculoi,a realizada bajo les ausp:cios de 

· la Liga Uruguaya, en cuyo nombre ti:ngo el honor de ha­
blar, ail ponerme de pie para agra.ueceros, señores Delega,d,is,
en acción üe pláoome, a vosotros que habéis contr.ibuído con
vuestra inteligencia, saber y experiencia, al éxito br Uante y
ha1agador de la tarea realizada por esta Conferencia, qne SP­

ñalará una página hermosa, en la obra humanitaria en que
se halla e1npeñada la Liga Uruguaya centra la Tuberculoois,
en la cruzada redentora contra el flagelo de la Peste Blanca,
permWdme que embargue por breves momentos vuestra a�rn-­
ción para deciros lo que hay de verdadero y de falso en la
detractora acusación contra. la ciencia, formulada pu•r raa
altos exponentes del intelecto humano.

Señores: desde los más remotos tiempos y desde las más
antiguas civilizacfones df' c'llyas informaéones históricas po­
demos disponer, ha existido siempre en el hombre la idea
obsesionante de su dicha, y a la realizac:ón de ese anhelo de·
felicidad, el hombre ,ha puesto de parte suya cuanto medio
tenía a su alcanC€.

En la India y el F,gipto, }laíses de cnstas en que t:ido, al ,fo­
ciir del ilrurt;re Ju1es Simón, estaba encadenado dentro de una je­
rarquía inflexible, los sacerdotes guardaban en la sombra de
su santuario el secreto del dogma de su rel',gión que debía
dal." al hombre la dicha -esperada, y solamente hacían concicer
al pueblo groseras supersticiones que mantenían en la ign�
rancia a las castas inferio�.

Entre la India y el Egipto hubo un pueblo confinado en
esti,ooho territorio, pobre, s:¡n comercio, -sin indu!lt.ria sin·
gloria militar, poco versa® en las ciencias, reales o imagina�
rias, que ent-c-nces constituían el prestigio de las castas, deati­
nado, según lo ha dicho el sabio escritor citado, a transfor­
mar el mund-0,: era el pueblo judío, que durante mnchos siglos­
ha e<ib.ldo esperando la llegada del M.esía,s v con él la ansiada-
felicidad.
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El pueWo griego, que por espacio de cerca de mil �ños 
su h.istx>ria fué Ja historia del mundo entero; pueblo mov1hhe, 
Kunbriagado ror las auras de la Lihe·rtad, enamorado d:e la 
Beilleza adc,rándola con veneración religiosa en las formas 
plá�ic� del Arte, lo que dió a los griegos a través de las 
edades el prestigio de su su¡?erioridad en los dominios artísti-

' ccs,--este grandioso y sin igual pueblo no alcanzó, como no al­
canzaron los filósofos romanos, ni la filosod'ía -esr,0lástica d� 
la edad media, el secreto de la clave para .descifrar el enig­
ma de la felic:,dad humana; acariciado ensueño de un idl'al 
que ha constituído la obsesión dominante del espíritu huma­
no, de'lde las más remotas .edad€s y desde las más embriona­
rias civilizacione.s hasta la época presente, en que aún el hom­
bre se debate por conocer el secreto <l� su destino y los me­
dios de alcanzar la dicha que ya debería poseer, por cuanto 

han s:do muchas las pruebas a que se le ha sometido a través 
d.e las época'l, condenado a larga y cruenta peregrinación,
cual Judío Errante en su marcha penosa e incierta hacia lo
desconocido.

V anos han sido también tedas los esfuerzos de los fil6sofos 
del sigilo XVIII que buscaban sustituir los princ1p10s pura­
mente rac:onales a las baiEes religiosas, como única guía de la 
conducta de los hombres. 

La hiEtoria die la ,e,volución de los conocimientos humanos, 
demuestra aMbadamente las fluctuaciones a que ha estado 
sometido el espíritu de la humanidad en su anhelo insaciable 
de alcanzar el i<leal que, las religiornes pr'.mero, luego las :filo­
sofías que de éstas derivaron, y más tarde la ciencia, le han 
prometido vanamente al hombre en su brevísimo y fugaz paso 
por la tierra, sin que hasta ahora nada ni nadie Le haya brin­
dado el secreto de su oculta finalidad, ni forjádole los medio!-1 
adecuados para oo.nseguir la felicidad por la cnnl ha lu�ha<lo 
desesperada· e inútilmente esa entidad, qUiel según la hermosa 
y bella frase de Pascal, la constituye la serie de los hombre_,; 
durante el curso d,e tantos siglos, debe, ser considerado como 
un mismo hombre que subsiste iriempre y que apren.de con­
tinuamente. 

Señores: Es incontestable que la humanidad �tual ex!)€� 
rimentc, una espero.e de malestar generail., a pe.sar de hallarse 
en condiciones más ventajosas que en les .pMados siglos para 
el mejor cumplimiento de un gran número de funciones; pero 
ello no .obsta a que el hombre se encuentre desoriienta.do cuan­
do fene que exigir una norma de conducta de su vida y pre­
cisar sus relaciones con las diversa<; cat-�gorhu:: de individuos, 
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familia, pueblo, raza, humanidad entera. Sin desconocer los 
inmensos progriesos 8ilcanzados por la ciencia, se manifiesta 
frecuentemente contra ella un profundo d€scontento. 

La 0.·.encia ha, ciertamente, mejorado muchísimo las con­
diciones materiales du la existencia humana, pero ella es im­
potente cuando se trata de resolver cuestiones morales o filo­
sóficas que inte.resan en el más alto grado a los hombres de 
espfoitu cuhivado. 

Así se expr-�a y así lo entiende el profesor del Im­
tituto Pasteur, MetC1bnikoff, agregando e,l ilustre sahio, que 
la cioocia no ha hecho, desde este punto de vista, más que 
demoler las bases religiosas, arrebatándole a la humanidad 
el consuelo que íLe ofrecía la religión, sin poder ponúr en su 
lugar alguna otra cosa más precisa y estable, más sólida e 
inconmov¡ble. l\1ucho antes que Metcbnikcff, el sabio fi111 
logo e historiador emint:lnte, Renán, supo decir, que la ciencia 
no ha hedho hasta ahora más que destruir. .Aplicada a la 
Naturaleza, ha destruído su -encanto y su misterio; presen­
tando formas matemáticas allí donde la imaginac:ón popular 
\'f'Ía vida, expresión moral y lihE'rtad. Aplicada a 1� historia 
del espíritu humano, ha d�truído aquellas poéti<:a8 supers­
ticiones de ind:.viduos privilegiados que tanto complacían y 
admiraban a [a semi-ciencia. Aplicada a las cosas morales, 
ba destruído las consoladora� áeencias que nada puede sus­
tituir en el corazón que las sintió. 

Se comprende, pues, que, dado el estado de cosa.si exiqtente, 
c:ertos filósofos hayan tratado de resolver la cuestión de sa­
ber si el hombre es m�s feliz en el estado de barbarie o en 
el <lle rlivilización. Y así es que Le Dantec, ha podido dooir 
que es evidente que esta cuestión no podría ser reooelta de 
·una manera absoluta; hay mucho en pro y en contra, y todo
-depende del punto de vista en qu_e uno se coloca..

Una única conclusión, dice Le Dantec, que podemOR sacar,
es que la costumbr.e del bienestar proporcionado por la in­
dustria y el comercio hace a les hombres solidarios unos de
otros; cuanto más progresa la industria y más extiende su
dominio la c:,encia, más disminuye la independencia de cada
individuo.

E!l liabrador atrasado de las colinas hret.onas, es más libre,
agrega ,e,l sabio profesor de la Sorbona, que los habitantes de
las grandes ciudades; abona su pedazo de tierra con el e.,- ,

tiércol de sus bestias, y produce en su campo todo lo nece­
sario a su alimentación; sólo por el vestido depende de la co­
lectividad. Por el contrario, el habitante de las graneles eiu-
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.dadea espera todo de los demás; no puede de ningún modo 
bastarse a sí mismo, y, si los demás hombres cesan de tra­
bajar, muere de hambre y de frío. En el estado de barbarie 
es €n el que el hombre goza de mayor libertad. 

E1>11:-e f<ii.ón:eno socidliógieJO tan adm\lrablerr4,mte idescr:pto 
por Le Dantee, se encuentra reproducido fielmente en nuestro 
medio, compa.rando la vida apacible, sin zozobras ni amar­
guras, del hombre de nuestra campaña, con la de los hombres 
de rtuEstras ciudades, rodeados de exigencias mayores, tenien­
do que hacer frente a una concurrencia más intensa, flUe difi­

.culta -enormemente la lucha sin tregua por la existencia, de 
suyo difícil y complicada para los que viven en un medio tan 
.div-ers,ificado que reclama las aptitudes d-0 una mentalidad 
equil:ibrada, las sanas inspiraciones de un corazón bien puesto, 
r las energías de una férrea voluntad para poder tomar rum­
bo orimtándnre hacia el verdader,o sentido de la vida, sin pa­
decer des:fal1ecimientos que lleven a cla11idicar de los princi­
pios de una severa morrul, a impulso de innobles pas:.ones en 
que la ambición desmedida y el afán inmoderado de focro han 
modelado un·a psicología de seres -enfermos, incapac� de el-e­
va1'Se a La altura ,que señala el d,eber; .enalteciendo la vida y 
dignificando el alma hum'lna en cl culto de la ,decencia moral, 
s:«i la cual no se 11,egará a la perfacción del espíritu y al me­
joramiento de la existoocia a qqe deben tender los esfnerzo.s 
y aspiraciones todas del hombre. 

Es en -el cullto de la verdad, de la justicia y del amor, donde 
se forman 1-0s caracteres templados para la prácti-ca consciente 
del bren, y se mo,delan las almás para el sacrificio generoso 
y altruísta que con frecuencia exige el abnegado cumpfonientQ 
del deb-er; infllllible guía que enseña al hombr� la exacta 
-orientación hacia su finalidad y su destino, haciéndole apre-
ciar el verdadero sentido de la vida, indirándole el camino

-de su perfeccionamiento moral, único modo de poder forjar
1oa medios adecu.ados para alcanzar la realización soñada de
su i,deal en la tierra.

No habiendo la cienc:,a hecho más feliz al hombre, v de­
fraudado las esperanzas de que ella le depare al hom:b;e ve­
nidero la dicha, bien se comprende que filósofos y pe!Ilsado­
res, movidos por sentimientos altamente generosos,, hayan
tentado en dirigir 1-03 e'3fuerzos del espír º tu humano hacia una
orientación distinta de la seguida hasta aihora. Y ha.yalll
creído podie-r alcanzar la ·solución del magno problema de la
felicidad; uno:!, pretendi€ndo rernrgir la fe relig:osa o mís­
tica; otros, como l\Ietdhnikoff, pidiendo a la experimentación
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biológica las bases de una moraJ racional en armonía con la 
naturaleza del hombre. 

La fe factor poderoso en el determmismo de un gran nú-
' . 

mero de actos conscientes; elemento de alto valor curativo por 
las reacciones nerviosas que su acción despierta en loo orga­
nismos enfermos, y que ha hecho ,exclamar al sabio profe!IOr 
die la Salpetriere, Oha:rooit, "la fe que cura", - & gua.rdará 
ella el secreto de la felicid11Jd humana, a pesar del fraooso de 
las pasadas ,edades? 

Sea de ello lo que fuere, respetemos entretanto los esfuer­
zos de los que, movidos por su inmenso amor a la humani­
dad, aspíran a crearle al hombre una exi&tencia más feliz y 
dichosa que la vivida hasta el presente; y esperemos sin des­
alientos, confiando en el triunfo de la cjencia, días mejores; 
pero en la firme convicción de que la ciencia seguirá, como 
hasta ahora, impotente para dar la aoluc:ón exac._ta deil pro­
blema de la felicid.ttd del hombre, si junto a sus verdades 
ciientificas o verdades de medida, como las denomina Hipólito 
Poinca,-é, no se desenvuelven armóni-camente las verdades 
morales, factor esencialísimo de la verdadera y noble cu1tura 
del espíritu. 

S'!ll duda no es dado a todos los hombres ,e.levarse hasta las 
altas regiones del peILEamiento, ha dicho el sabio médico Du­
bois; pero existe un dominio en que la rultura encuentra un 
vasto campo de actividad, un terreno preparado, es e-1 de la 
intelige'Dcia moral (Dul>o'-s) ; y a ella llegaremos por medio de 
]a educación, fomentando y desarrollando las inclinaciones 
innatas que se tuvieren por el sentimiento de� bien o corri­
giendo por medio de una ortopedia moral (Dubois) los viciQtl' 
y defectos adquiridos por influencias ancestrales. 

Hagamos obra de amor, que sólo es posible cuando se posee 
el sentimieñto de La bondad, engendradora de simpatías y 
de todas las otras virtudes, de la que ha podido dec-i�: No 
hay más que una virtud, es la bondad (Duoois). 

En tal sentido, la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis, 
es un factor de cultura moral, escuela de útiles enseñanzas, 
por cuanto en la lucha oontra el mal, despliega una acción 
múltiple, en la que se unen, en admirable con'!orcio, los prin­
cipios de la ciencia a los sentimientos gene�os; pre.servando 
a los sanos, curando o mejorando a los enfermos, y eonso­
lando siempre a los que en el cruento ooema del batallar por 
la v�a� han caído heridos p-Or el terrible flagelo que diezma 
sin piedad, BE'mbrandc ]a muerte y dejando en la raza los es­
fonna..'! indelebles y las taras <le mÍ!,erias ffaicas y morales. 
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La L'rra hacie obra de amor y de intensa simpatía por 1-0S 
que sufr.en. 

Lo dice oon más verdad que mis palabras la abnegada in­
tervención de la mujer, a la que debe la V,ga gran parte 
de sus prestigios, de sus recursos y de sus éxitos. Es ella, 
la mujer, la que con piadosa ternura lleva al hogar del deB­
dichado, del enfe-rmo, en las horas de melancólica tristeza, la 
palabra duke y consolante ,die una próxima mejoría que le 
devolverá la salud y la alegría•, cuyo anhelado beneficio ha,. 
bría recibido él como un don del -cielo cuando lo imploraba 
en sns ferv:1entes plegarias. 

Es ella, la mujer, que junto al rayo de celeste esperanza 
ccn que ilumina el hc-gar sombrío y triste del tuberculoso, 
le Ueva el abrigo con que se defenderá de los rigores del in­
vierno, inclemente y cruel para con el desgraciado que, como 
kls hojas s-ec�, siente la frialdad de la próxima fatal caída. 

Seño1-es: A nombre de la Junta Directiva de la liga Uru­
guaya contra fa Tuberculosis, 'me o€s altament,e honroso dejar 
constancia una vez más de la acción meritoTi.a de la mujer 
en la humanitaria cruzada eo,ntra el mal que combate, y mt> 
complazco en poder, en esta ocasión, grwta a mis seutimien­
tos, Henar e.se deiber de sentido reconoc'rniento. Agradeci­
miento que me congratulo en hacer extensivo a la Comisión 
Departamental de la Liga de Minas, por el Cl"lo e intt>ligencia 
con que ha .füwa.do a cabo la celebración de esta Conferencia, 
y también a todos los elementos representativos de esta culta 
socirlad, de la que llevamos ios más gratos e inoJvida bles re­
cuerdos ,die las gentilezas y simpatías con que generosamente 
nos han agasajado en nuestra brevísima estada en este her­
moso pedazo de tierra nativa, de cuyas muchas bellezas y en­
cantos, bien pueden estar orgullosos sus hijos. 

Señores: En nombre de la ciencia que da los medios de oom­
batir el mal; en el de la fe, que mantiene l:as energías nooe-­
sarias para pr<IBeguir sin desalientos en la lucli.a, y en el de 
los bellos sentimientos que ennobleoon la personan.dad huma­
na, hago vehementes votos para que la aeción altruísta del 
pueblo y de l.os Poderes .de la Nación, que siempre fué ge­
nerosa con esta filantrópica institución, estrechen sus víncu1os 
de ,�li<l.ari,d,11.d, aunando loJ esfuerzos eon que debe intensifi­
carse la cruzada. 

Acc';ón conjunta, que ya ha dado óptimos re,1mltados en 
bk•n de la cc·lectividad y para honra y gloria de esta hermosa 
y querida tierra que cuenta con una raza que no sabe qué ad­
mirar más: si las rebeldías de sus altos ideales patrióticos, o 
los sentimientos enaltecedores de su alma gene-rosa. 




